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La influencia del español en la sociedad estadounidense: tendencias educativas para integrar la creciente minoría hispana a la cultura anglohablante
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República Argentina
El rápido aumento de la población hispana en los Estados Unidos ha afectado la composición sociolingüística y, como consecuencia, el programa educativo de ese país. Los censos aportan datos del crecimiento que se ha producido durante los diez últimos años. Mientras que el censo de 1990
 recogía una cifra de 22,4 millones de hispanos, el del año 2000 muestra una población hispana de 35,3 millones, es decir, el 12% del total de la población de los Estados Unidos (un incremento del 58% en diez años). Los estados con mayor población hispana son California, Texas, Arizona, Florida, Illinois, Nueva Jersey y Nueva York. Otros estados que han aumentado ahora su población hispana son Georgia y Carolina del Norte.

El español ha tenido y continúa teniendo una destacada función en la conformación de los Estados Unidos. Por su papel histórico, por su importancia demográfica dentro de sus fronteras, este idioma, junto al inglés, es parte de la identidad lingüística de muchos norteamericanos.

Para 2050, la Oficina del Censo
 calcula unos 98 millones de hispanos, de los cuales 82 millones serán hispanohablantes. Representarán el 25% de la población total del país. La minoría hispánica es la que presenta el mayor índice de natalidad y el mayor número de inmigrantes. Son importantes las comunidades de origen portorriqueño en Nueva York, cubano en Miami y mexicano en Chicago, pero, sobre todo, se destaca la zona de Nuevo México, donde hoy habitan aproximadamente 20 millones de hispanohablantes.

Hablar español es ya una necesidad en muchos lugares de los Estados Unidos, debido a que para la macroeconomía, la comunidad hispana es una importante consumidora de productos dentro del mercado nacional e internacional, y en lo político, sus integrantes son potenciales electores en los sufragios. Por lo tanto, los anglohablantes necesitan comunicarse con ellos de una manera efectiva a través de la publicidad y de la propaganda elaboradas directamente en español. Los medios de comunicación responden a estas necesidades y ofrecen programas en ese idioma. En consecuencia, el interés de los norteamericanos por aprender español como segunda lengua ha crecido en forma notable en la última década, lo que generó una gran demanda en todas las instituciones educativas del país.

El aumento exponencial del español lleva al sistema a plantear un cambio en su política lingüística que contemple este incremento tanto en la comunidad de hablantes originarios como en la población general de los Estados Unidos. El objetivo central de esta política apunta a que ser hispano signifique, cada vez más, ser hispanohablante, y que asimismo, el español se difunda como segunda lengua entre otros grupos culturales y políticos del país de manera generalizada.

Los profesores de español tienen que ser conscientes de la formación cultural, la capacidad en el uso del español y la actitud con respecto a la lengua de sus estudiantes hispanohablantes, para poder reforzar así esa herencia, mantener la cultura e incentivar el estudio del idioma.

Los niveles de competencia de los hablantes del español pueden variar de manera considerable según se tengan en cuenta los siguientes parámetros: cuándo, dónde, con qué intensidad y en qué contextos han utilizado el español; su escolarización previa en esta lengua, incluido el estudio académico formal; el país del que ellos o sus familiares provengan; el tiempo de residencia en los Estados Unidos, y su actitud con respecto al uso del idioma.

Los alumnos hispanohablantes de las escuelas norteamericanas tienen una gama limitada de contextos de uso del español y emplean el inglés en la mayoría de las interacciones formales y académicas, pero necesitan ampliar el uso del español para abarcar otros contextos y propósitos, tanto académicos como profesionales.

Las destrezas de los estudiantes también deben incrementarse para alcanzar una comunicación oral más efectiva; lograr un buen nivel de lectura y escritura con propósitos académicos, profesionales y literarios; desarrollar un amplio vocabulario, y conocer los diferentes estilos discursivos y registros que se aplican en situaciones diversas.

Muchos estudiantes hispanohablantes realizan cambios de código lingüístico, pero no quiere decir que el español que hablan sea incorrecto. El cambio de código es una práctica natural cuando dos lenguas están en contacto estrecho y, en algunos contextos, resulta apropiado.

Es muy necesario que existan programas de español específicamente diseñados, y que los profesores de todos los niveles educativos y los coordinadores de programas que deseen desarrollar cursos de español para hablantes nativos tengan en cuenta los siguientes aspectos:

a) Los hispanohablantes tienen características y necesidades diferentes de las de los hablantes de inglés que aprenden el español como segunda lengua. Es necesario diseñar cursos separados, en particular, en los primeros niveles de instrucción.

b) Los cursos y programas de español deben articularse de manera que los estudiantes puedan cambiar sin problemas de un nivel a otro.

c) Los cursos tienen que responder a las necesidades específicas de los estudiantes implicados: reforzar la oralidad, mejorar el desempeño de la lectoescritura con fines académicos; alcanzar mayor fluidez en las interacciones diarias.

d) Los profesores y las clases de español tienen que basarse, en especial, en la comprensión y el tratamiento de los aspectos lingüísticos y culturales con los que se van encontrar.

e) Los profesores deben tener acceso a diseños curriculares, materiales y procedimientos de evaluación diseñados específicamente para estudiantes hispanohablantes.

Se pueden señalar dos aspectos del proceso lingüístico de niños bilingües en español e inglés, ya que presentan un desarrollo incompleto del español por:

1. adquisición de un sistema verbal parcial (no saben usar formas complejas de tiempos y de modos, o dejan de usarlas);

2. empleo de calcos léxicos, traducciones del inglés, etcétera, en desmedro de su español.

Esto ocurre tanto en niños pequeños —sobre todo, a partir de los 5 ó 6 años por el ingreso al jardín de infantes— como en adultos.

En las familias de habla hispana, los hijos mayores tienen un mejor nivel en el uso del español que los menores; entre estos últimos, predomina el inglés porque sus hermanos mayores mitigan la influencia lingüística de los padres hispanos al relacionarse en inglés con los hermanos menores.

Genéticamente, el niño trae las habilidades cognitivas necesarias para adquirir una lengua: capacidad analítica, capacidad de establecer categorías, realizar generalizaciones, analogías. Pero según la teoría no nativista o antiinnatista, las lenguas son adquiridas en el entorno social en el que el individuo se desarrolla.

Los niños bilingües con un grado desigual de exposición a la lengua más débil siguen las mismas etapas de desarrollo lingüístico, pero a un ritmo más lento, que luego se detiene en el momento de recibir el impacto de la lengua dominante: en este caso, el inglés.

La pérdida del español en los adultos se debe más a un aprendizaje incompleto que a un proceso de desgaste lingüístico (este puede definirse como la simplificación o pérdida de léxico o de categorías gramaticales a través de la vida de un individuo).

Los tiempos verbales que más dificultades presentan en la niñez son los que expresan futuridad y condición, que son reemplazados por perífrasis del tipo voy a + infinitivo. Los niños bilingües que se encuentran con escasas posibilidades de usar el español y no tienen los ejemplos necesarios para desarrollar el sistema verbal adulto, sin el apoyo de la escuela, mantendrán un nivel incompleto de adquisición de la lengua. Los calcos léxicos, a su vez, se producen por la influencia del inglés a través de préstamos directos, calcos de palabras y expresiones como vacunar la carpeta para decir aspirar la alfombra.

En definitiva, la pérdida y simplificación de tiempos verbales y del léxico es consecuencia de un proceso interrumpido de adquisición normal del español en el momento en que los niños entran en contacto más intenso con el inglés. Es un caso de bilingüismo sustractivo que conduce a sistemas verbales simplificados y al léxico anglicado.

Según Carmen Silva-Corvalán
, quien realizó una investigación sobre el bilingüismo en Los Ángeles, esto se debe al factor interaccional, es decir, la frecuencia en el input y en el uso del español: hay un notable empobrecimiento en la edad escolar, cuando el niño se aleja de la casa durante las horas en que está en la escuela y desarrolla una vida social fuera del entorno familiar. Es en ese momento en que se deben doblar los esfuerzos para mantener el nivel de habla alcanzado y mejorar otras habilidades, como la lectura y la escritura. Sin el apoyo de la educación formal, la gramática infantil no convergirá con los patrones gramaticales de los hablantes nativos monolingües.

El español se utiliza en numerosos estados norteamericanos para atender las necesidades educativas de alumnos que no tienen un buen dominio de la lengua inglesa (limited English proficient students: LEPS) por tener una lengua materna diferente y que han de iniciar su escolaridad en su propio idioma, desde el que deben acceder al inglés. La adquisición del idioma inglés por parte de los alumnos que tienen como lengua materna el español se plantea, normalmente, mediante uno de los siguientes tipos de programas:

· Educación bilingüe de transición, en la que el alumno recibe una enseñanza intensiva del idioma inglés, si bien algunas de las materias se imparten en la lengua materna, con un aumento progresivo y lo más rápido posible del uso de la lengua inglesa como idioma de instrucción.

· Educación bilingüe de desarrollo, en la que se utilizan el inglés y la lengua materna como idioma de instrucción, que se prolonga todo el tiempo posible.

· Educación de mantenimiento, caracterizada por la pretensión de mantener el papel de la lengua materna como el idioma de instrucción, al mismo tiempo que el alumno adquiere el inglés como segunda lengua.

· Educación en programas de inmersión, con diferentes modalidades:

· Inmersión de dos direcciones: los alumnos reciben enseñanza en inglés y en la lengua materna, y cada lengua, alternativamente, desempeña el papel de idioma de inmersión, con la pretensión de que todos los alumnos —que tienen como lenguas el inglés y una lengua minoritaria (el español)—, alcancen a ser bilingües.

· Inmersión de una dirección, con la que se puede pretender que alumnos de habla inglesa adquieran el pleno dominio de una lengua extranjera (lengua de inmersión), o que alumnos de una lengua minoritaria accedan rápidamente al inglés (lengua de inmersión).

La eficacia de la enseñanza bilingüe como sistema para adquirir la lengua inglesa ha sido y es cuestionada y defendida. Algunos consideran que retrasa el aprendizaje rápido de la lengua dominante por parte de los alumnos de minorías raciales, con el efecto secundario de un desclase académico y social negativo para su futuro desarrollo personal y profesional. Otros entienden que es la única vía para asegurar una progresión académica que no genere carencias formativas graves en quienes inician su escolarización sin un buen dominio de la lengua de instrucción, así como para evitar la aculturación de los grupos étnicos minoritarios.

La utilización de una lengua minoritaria —el español— como lengua de instrucción y de adquisición de la lengua inglesa está sometida, en los diferentes estados, a determinadas condiciones. Entre ellas, la más general es la llamada regla de los tres años, que establece, en 21 de los 33 estados que lo han fijado, que el límite temporal para la permanencia del alumno en programas de enseñanza bilingüe es de tres años. No se rigen por esta regla los estados que no han preestablecido durante cuánto tiempo un alumno debe seguir recibiendo enseñanza en su lengua materna ni los que han acortado el período de tres años a dos (11 estados) ni los que lo han eliminado y han decidido que esos alumnos deben iniciar su escolarización en un programa de inmersión de un solo sentido, el inglés (California).

En los Estados Unidos, los programas de inmersión en dos sentidos se están presentando como una alternativa prometedora, por una parte, de los programas de enseñanza bilingüe para los alumnos con LEP y, por otra, de los modelos más tradicionales de enseñanza de una segunda lengua; de ahí el espectacular crecimiento que están experimentando. En una intervención ante alumnos y profesores de la Bell Multicultural High School, situada en el noroeste de Washington, D. C., el Secretario de Educación de los Estados Unidos, Richard W. Riley, realizó una contundente defensa de este tipo de educación
. El que el Secretario de Educación haya defendido este modelo educativo y haya expresado públicamente la importancia que tiene para los norteamericanos aprender otras lenguas, además del inglés, ha tenido un eco favorable en organizaciones que tenían posturas encontradas respecto de la enseñanza de idiomas extranjeros, por ejemplo, la National Association for Bilingual Education y U.S. English.

La enseñanza en contextos bilingües y multiculturales es uno de los mayores desafíos para las sociedades modernas. En esta situación, adquiere importancia conocer cómo la educación se hace eco de los nuevos modelos de sociedad, y qué tratamiento se da a la lengua y a la cultura de origen de los miembros de una comunidad.

La situación es compleja debido a que cada estado de los Estados Unidos es independiente y puede desarrollar sus propias políticas lingüística y educativa. Un ejemplo es el caso de California: más de la mitad de los hispanos en el condado de Los Ángeles ha nacido en el extranjero y habla español en sus hogares, lo que da la impresión de que no están dispuestos a aprender inglés. Sin embargo, cada nueva generación de hispanos desea manejar el inglés para insertarse en la sociedad, aunque también busca mantener su lengua materna. Muchos de estos grupos apoyaron el movimiento English Plus, que reconoce el estatus prominente del inglés en el ámbito nacional e internacional, y el mérito indiscutible de elevarlo a la categoría de lengua común de los Estados Unidos, pero a la vez, promueve el mantenimiento de las lenguas ancestrales como medio de enriquecer y respetar el entramado cultural y lingüístico de la nación. Para muchos anglohablantes, esto es totalmente desconocido y consideran que la comunidad hispana representa una amenaza contra su cultura y su lengua. Esta impresión errónea es uno de los factores que han motivado la promulgación de leyes que fortalecen el papel del inglés y debilitan las posibilidades de mantener el español y las demás lenguas más allá de las primeras generaciones de inmigrantes. En 1986, California declaró el inglés como lengua oficial del estado, una decisión política que reflejaba el clima general de oposición al uso de otras lenguas. Doce años más tarde, los californianos acudieron a las urnas nuevamente y refrendaron la proposición 227, aprobada el 2 de junio de 1998 y llamada English Language in Public Schools (El idioma inglés en las escuelas públicas), medida oficial que suprime la enseñanza pública bilingüe y la reemplaza con un programa de un año de «inmersión protegida» en inglés, después del cual los alumnos pasan a aulas normales donde las clases se imparten solo en inglés. Esta proposición también permite que los padres soliciten que la escuela ofrezca instrucción en la lengua materna del niño, siempre y cuando puedan demostrar que el niño ya sabe inglés o que tiene alguna necesidad especial. Sin embargo, la posibilidad de solicitar una excepción no ha sido sencilla en la práctica.

No es fácil tampoco predecir las consecuencias de prohibir la enseñanza en las lenguas ancestrales de los inmigrantes. Muchos niños se adaptan bien al nuevo sistema, pero no serán capaces de desarrollar un nivel de dominio del idioma plenamente funcional ni llegarán a alfabetizarse en la lengua de sus antepasados.

En estos momentos, se cuestiona la legalidad de la proposición 227 en las cortes de justicia. Sus opositores argumentan que esta proposición atenta contra la igualdad de derechos educativos y, por tanto, viola los derechos constitucionales de los ciudadanos. El texto de la proposición, además, se presta a diferentes interpretaciones y ha dado lugar a tantos sistemas diferentes de instrucción como distritos hay en el estado, lo que contribuye a frustrar al profesorado. En Los Ángeles, por ejemplo, más de mil quinientos profesores firmaron un documento por el que se comprometían a cometer desobediencia civil (civil disobedience) antes de dar instrucción exclusivamente en inglés, y las escuelas en la ciudad de San José han sido declaradas una excepción de la proposición 227. Por otra parte, esta proposición encuentra eco en otros dos estados del suroeste (Arizona y Colorado) y en trece estados más, entre los que se encuentra Florida, pero no Nueva York. Estos han declarado el inglés lengua oficial.

California, que cuenta con la mayor comunidad de hispanohablantes de los Estados Unidos, es, además, un estado con un enorme interés para la lengua española por el fuerte impacto que esta tiene en su sistema escolar y social, y por su situación presente y futura en el conjunto de la nación. Tal es el número de hablantes —y por ende, tan grande es su influjo en las decisiones políticas, en las relaciones económicas o en la vida social y cultural— que no es extraño que se haya planteado la necesidad de introducir a la población hispana en el aprendizaje y en el uso del inglés, mediante un proceso de integración cuyo arranque se pretende situar en el inicio de la escolaridad.

Sin embargo, hay que decir que la proposición 227 no ha afectado la creciente tendencia de las escuelas de ofrecer la lengua española en sus planes de estudios ni el aumento del número de alumnos que la estudian como segunda lengua o en programas especiales como los de inmersión de doble sentido inglés-español, cuyo crecimiento se pronostica que será espectacularmente rápido en los próximos años.

Los programas de inmersión de dos direcciones son una de las respuestas escolares que el Departamento de Educación del Estado, los distritos escolares y los centros educativos están impulsando para promover el aprendizaje de la lengua española por parte de los alumnos que tienen otras lenguas maternas, al mismo tiempo que para mantener el español como lengua escolar entre los hispanohablantes.

En un programa típico de dos direcciones de una escuela californiana, es habitual que los alumnos de preescolar y de primer grado reciban enseñanza en español en todas las áreas, con treinta minutos de inglés oral al menos cuatro veces por semana. Cabe, asimismo, cuando sea necesario, que se imparta inglés como segunda lengua a aquellos alumnos para los que este idioma tenga esta condición. Hasta quinto grado, la enseñanza en lengua española continúa siendo la preponderante, y en sexto grado, inglés y español pasan a tener la misma carga lectiva. En tercero se inicia el aprendizaje de la lectura en inglés. En general, se imparten en español los contenidos del área social y matemáticas; en inglés, las ciencias y educación física; y en ambos idiomas, literatura y language arts.

Los programas para limited English proficient students se aplican durante todo el proceso escolar, que comprende desde los 5 hasta los 17 años (desde el último curso de preescolar hasta el grado 12).

La planificación y el desarrollo de la enseñanza bilingüe se están constituyendo en un nuevo campo de especialidad para los profesionales de la enseñanza del español en los Estados Unidos. La nueva realidad sociolingüística produce necesidades educativas que deben ser atendidas más allá de cualquier decisión política de detener el crecimiento del uso del español es ese país.

Debido a que el español sigue avanzando como segunda lengua más hablada, y a que los anglohablantes adquieren el español como segunda lengua para poder desempeñarse mejor en su propia sociedad, se genera una situación dinámica que podría derivar en la normalización de una variedad estándar de español en este país.

La capacidad de hablar más de un idioma es un activo en una sociedad globalizada. El dominio del español presenta numerosas ventajas, ya que es cada vez más importante para los negocios, el comercio, las escuelas, las agencias gubernamentales, el sistema legal, los medios de comunicación, la publicidad, la Internet, la política y el sector privado.

Los estudiantes que han crecido hablando los dos idiomas tienen ventajas lingüísticas, cognitivas y culturales con respecto a los hablantes monolingües: están mejor preparados para enfrentarse a los retos de un mundo multilingüe y multicultural. Por otra parte, las destrezas lingüísticas académicas desarrolladas en la primera lengua pueden facilitar el desarrollo de la segunda, especialmente en niveles de alfabetización elevados.
En la educación universitaria, el programa para incorporar a los hispanohablantes a la educación norteamericana en idioma inglés se denomina Heritage Speakers´ Education o Heritage Language Develpment (HLD) y sostiene que todo estudiante que hable español como lengua materna debe pasar por un proceso de transición hacia el inglés lo menos traumático posible, que le permita mantener el nivel de aprendizaje de sus pares mientras aprende el idioma nuevo. Para ello se debe instruir al alumno en su lengua materna durante la fase inicial del proceso de transición. El término Heritage Speakers ya no tiene la connotación despreciativa que poseía LEPS (limited English proficient students), sino que da a entender que los estudiantes llegan a la universidad con un agregado, un plus que los hará más flexibles a la hora de desarrollarse en el área profesional en una sociedad crecientemente bilingüe o multilingüe.

Es necesario destacar la importancia que para cualquier estadounidense tiene el comprender e, incluso, acceder a la pluralidad cultural y lingüística del país. La toma de conciencia de esta realidad produjo otro fenómeno educativo que nos interesa: la impactante demanda de la enseñanza del español como segunda lengua en todos los niveles educativos y, sobre todo, en el universitario, debido a la necesidad, cada vez mayor, de hablar español a que se enfrentan los profesionales de hoy.

El estado de California es una puesta en aviso de lo que está pasando en todo el país. Aunque se quiera detener este fenómeno histórico, social, cultural y demográfico a través de políticas que restrinjan el uso del español, su realidad es más fuerte y contundente, y ha producido una paulatina transformación en el sistema educativo. Recién hoy se está tomando conciencia de que esto puede enriquecer a todos los norteamericanos por igual y emanciparlos de su globalmente reconocido monolingüismo. Hoy gran número de jóvenes norteamericanos realizan intercambios a países de habla hispana como nunca sucedió antes. El interés de las nuevas generaciones por la lengua y la cultura hispanas ha crecido en todo el mundo y, sobre todo, en los Estados Unidos. Quizá, este sea el anticipo de lo que viviremos en los próximos años.

Bibliografía

AA.VV., El español en el mundo. Anuario del Instituto Cervantes, 2000, Barcelona, Plaza & Janés, 2000.

Day, Jennifer Cheeseman, Population projections of the United States by ages, sex, race, and Hispanic origin: 1995 to 2050, Washington, D. C., U.S. Boureau of the Census, Current Population Reports, 1996.

Fishman, J. A. y G. D. Séller (eds.), Bilingual education for Hispanic students in the United States, Nueva York, Teacher College Press, 1992.

ROCA, Ana y M. Cecilia Colombi, Mi lengua: Spanish as a Heritage Language in the United States, Washington, D. C., Geogetown University Press, 2003.

Silva-Corvalán Carmen y Hernán Urrutia (eds.), Bilingüismo y adquisición del español, Bilbao, Instituto Horizonte, 1992.

— «El español en Estados Unidos: aspectos lingüísticos, políticos y pedagógicos», Actas del I Congreso Internacional sobre la Enseñanza del Español, Madrid, Centro Madrileño de Investigaciones Pedagógicas, 1993.

— Language contact and change: Spanish in Los Ángeles, Oxford, Clarendon, 1994.

— Spanish in Four Continents: Studies in language contact and bilingualism, Washington, D. C., Georgetown University Press, 1995.

U.S. Boureau of the Census, 1990 Census of Population. Characteristics of the population, Vol. 1, Washington, D. C., U.S. Government Printing Office, 1993.

— 2000 Census of Population. Characteristics of the population, Vol. 1, Washington, D. C., U.S. Government Printing Office, 2003.

� U.S. Boureau of the Census, 1990 Census of Population. Characteristics of the population, Vol. 1, Washington, D. C., U.S. Government Printing Office, 1993.


� Day, Jennifer Cheeseman, Population projections of the United States by ages, sex, race, and Hispanic origin: 1995 to 2050, Washington, D. C., U.S. Boureau of the Census, Current Population Reports, 1996, p. 25-1130.


� Carmen Silva-Corvalán, Language contact and change: Spanish in Los Ángeles, Oxford, Clarendon, 1994.


� Textualmente: «I think that it is high time we begin to treat language skills as the asset they are, particularly in this global economy».





